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Manuel Sarabia acusado de difamación. 








Ifigo Noriega puede mostrarse ufa- 
mo, puede sonreír satisfecho; ya. tiene 
procesados á tres hombres que jamás 
“hemos ROBADO una pulgada de tierra 
á nadie, que nunca hemos hecho trácalas 
monumentales 4 la sombra del poder, en 
fin, que no contamos con periódicos tan 
poderosos y Prestigiados que nos dedi. 
quién dos columnas de apasionada cuan- 
to desinteresada defensa. Pero lo que 16i- 
go Notiega ignora tal vez, es que conta- 
mos con la opinión pública; el pueblo sa- 


be que nosotros no somos bandoleros si- - 


sio los defensores de ese mismo pueblo, 
siempre vejado, escarnecido y. engañado 


pot los poderosos. Varias y prolonga-- 


dis han sido las prisiones qué hemos su- 
frido por nuestras continuas luchas en 
pro de la justicia y de la libertad. Cuan- 
_ do, en un momento de debilidad 6 buena 


dé, “greímos que ya se había alcanzado 


el imperio de la justicia, zos. causó gran: 


alegría, pero aquello fué sólo fugaz, la 
realidad pronto nos mostró que sla llaga 
hedionda sigue supurando...... 

En el núm. 14 de EL SOCIALISTA, 
de 15 de Agosto, dijimos: 

“Iñigo Noriega vuelve á ser el hom- 
bre temido; Juan Sarabia es su primera 
víctima, y después ya vendrán otras.” 

Como se ve, esperábamos el golpe, 
Cuando se nos presentaron con el citato. 
rio del Juzgado 3% Correccional, luego 
adivinamos de qué se trataba: el Ibero 
Noriega “se ofendió'” con nuestras líneas 
que le dedicamos y nos acusó de difama. 
ción é injurias. El Juez nos mandó abrir 
partida y... 
no fué ofender al Sr. Noriega y deplora-. 
mos que su susceptibilidad sea tan gran- 
de. Sile llamamos despojador de los in 


dígenas fué por esto: ante nosotros se * 


presentaron muchos indios de varios 
pueblos cercanos mostrándonos pruebas 
irrefutables de los despojos de sus terre- 
nos por parte de Iñigo Noriega. Aquello 
nos indignó mucho y de pronto pensamos 


' acusar á Noriega aunque pronto desisti.- 


mos de esto porque nosotros sabemos 
bien que la justicia se gasta muchas ca- 
ravanas y galanterías con los poderosos. 
¿Qué hacer entonces? Decidimos denun- 
ciar los hechos públicamente para obli- 
gar á las autoridades á proceder contra 
el delincuente. 

¡Cuán preferible habría sido que el 
1bero nos hubiera acusado de calumnia! 


pero desgraciadamente ño es tan lelo el 
aves ó si lo es, sus mentores el famo- 


sísimo ex-lacayo de Porfirio Díaz, Pérez 


¿de León, y el clerical Jesús M. Aguilar, 
lo tienen bien aleccionado. 


Las injusticias tarde 6 temprano col- 
man el vaso. Iñigo Noriega se está bur- 
landode la paciencia del pueblo mexica- 
no qu e le pide restituya las tirras á los 
infelices despojados. No.es prudente 
que Noriega exaspere á los pobres in- 
. ios, porque éstos, cansados de esperar 
las restituciones que nunca llegan, pu- 
dieran hacerse ellos justicia. 


.adentro. Nuestra intención . 


a 





QUIEN SIEMBRA 
VIENTOS. .... 


“El Impaccial"” del 26 de Sept., pu- 
blica un editorial ampuloso referente 4 la 


. revolución social en Oaxaca. 


El diario porfirista, cuya caracterís- 
tica es ese cinismo que no conoce límites, 
ese descaro que no conoce froriteras, esa 
desfachatez para la cual no hay confines, 
se ocupa en describir.con luctuosas frases, 
los efectos de la insurrección que atinada- 
mente llama social, pero tiene el buen 
cuidado de ocultar la causa eficiente, el 
origen verdadero de ese movimiento que 
tan-claro eco ha encontrado en el corazón 
de esos desheredados, de esos caídos por 
cuya ilustración jamás se ha preocupado 
“El Imparcial,'* pero que de un modo 
tácito les exige que vistan á la última mo- 
da y que estén en contacto armónico y 
constante, con sus mismos opresores, los 
de levita y guante blanco. 

Estamos de acuerdo con que el perió: 
dico antes citado asegure que en el fondo 
de la insurrección serrana se agita el odio 
de razas, la pasión salvaje atizada por de- 
fectos Étnicos, el deseo de las represalias 
en razón directa de la incultura de los al- 
zados; convenimos también hasta cierto 
punto, en que, contra la ola devastadora 
que lleva en su bandera 1 inscrita Ta terrible 
y para ellos reivindicadora frase de "muer- 
te al que use pantalones'' deba «ponerse 
el yalladar de la defensa colectiva; pero 
ño aceptamos de ninguna manera—como 
*El Imparcial”” —el fallo condenatorio con- 
tra un hecho cuyos orígenes son en su 
mayor parte el desprecio olímpico conque 
blancos y atildados, los gentlemen de chis- 
tera y levita, han visto siempre á los de 
tez cobriza, á los que llevan por indumen- 


- taria el primitivo calzón blanco, la camiza 


de manta gruesa, el sombrero hwichol y el 
huarache de tres, 

Nuestros intelectuales, entre los que 
se cuentan los redactores de “El Impar- 
cial,” en constante complicidad con nues- 
tros decantados gobiernos democráticos, 
han hecho cuanto han podido porque esos 
hombres de “tilma y huarache'” perma- 
nezcan en un estancamiento bochorno- 
so; pero, cuando los irredentos, en la 
única forma que han aprendido en el cuar- 
tel que degrada y en la finca de campo 
que infama, tlaman indignados en defen- 
sa de sus intereses morales éindividuales, 
de sus atributos como hombres, los ricos, 
los intelectuales, ponen el grito en el cie- 


lo al ver que los esclavos se levantan al- 


rados y terribles. 


No sólo se necesita ser un parvenu en 
achaques sociológicos sino que también 


(Sigue en la 2a. Página.) 


México, 30 de Septiembre de 1912. 
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ABIERTA. 


alo Gobernador del Distrito Foderal, 
Federico González Carz- 


SEÑOR: 

Hace algunos días, varios luchas 
dores de ideales muy grándes y muy 
hermosos, pero inoportunos en estos 
momentos para un gobierno que co- 
mo el del Sr. Madero lucha desespe- 
radamente entre la vida y la muerte, 
se acercaron al Sr. Rafael Pérez 
Taylor yal que Suscribe, dándonos 
cuenta de la serie de atropellos de 
que les ha hecho objeto la policía. 
Se les ha encarcelado varias veces y 


_las persecuciones no se han detenido 


en ellos, sino .que han alcanzado 
hasta sus familias. 
inocentes séres que ninguna partici- 
pación tomaron en la propaganda 
libertaria de sus respectivos esposos, 


fueron también arrojadas á las infec: ' 


tas pocilgas de las comisarías, sin 
consideración á su sexo. Esto es 


salvaje, C. Gobernador, y en vista 


de estos atentados sin nombre, el Sr. 
Pérez Taylor y yo decidimos acer- 
carnos á vos, para daros cuenta de lo 
que nosotras creíamos ignorabais. 
Yo, señor, siempre he observado 
como norma de conducta, jamás acu- 
dir á las autoridades en solicitud de 
garantías, pero esta vez se trataba de 
séres débiles é inocentes y además, 
se me había asegurado que vos erais 
un hombre ilustrado y decente. Esto 
último, el público que lea esta carta 
decidirá si vos sois lo uno y lo otro. 

El señor Pérez Taylor se brindó 
bondadosamente: á acompañarme, 
porque él, como. yo, sintió arder en 
sus venas la justa indignación por 
los ataques policiacos. No tuve in- 
conveniente en admitir con él que yo 
os dirijiría la palabra y, llegado el caso 
apelaré á la honradez del señor Pérez 
Taylor para que diga si he faltado á 
la verdad. 

No fuimos ante vos, á hacer la 
apología del anarquismo ó siquiera 
del socialismo; no fuimos tampoco á 
abogar por los hombres perseguidos, 
fuimos sencillamente á pedir garan- 
tías para las mujeres á quienes des- 
pués la policía ha estado acechando 
y molestando continuamente. Una 
delas mujeres, á consecuencia de su 
prisión, se halla gravemente enferma 
de tifo. Y vos, en lugar de sorpren- 
deros, empezásteis 'por darnos uha 


.. Cátedra sobre la inutilidad de propagar 


las doctrinas socialistas donde no se 
necesitaban. Vuestras palabras fue: 
rón estas: “México no necesita de 
socialismo, aquí no hay problema de 
capital y trabajo. Estamos dispuestos 


“tadas por los Flores Magón. 


Las mujeres, 


4 hacer escarmientos y á acabar con 
esas ideas disolventes lo mismo que 
hacen todos los gobiernos. No po- 
demos permitir esas doctrinas inSpi- 
Las 
mujeres “algunas veces” son peores 
que los hombres y en cuanto á este 
españolito—se refería 4 uno de los 
perseguidos—-nos losoplaremos [sic] 
como al otro.” 

No hay espacio aquí para refutar 
tanta necedad, bástenos decir que'el 
C. Gobernador confunde lastimosa- 
mente las ideas socialistas con las de 
los Flores Magón, de Los Angeles, 
Cal. Los socialistas no son perse- 
guidos en ningún país civilizado, 
muy al contrario, forman partidos 
políticos bien importantes y son muy 
respetados y temidos por los partidos 
contendientes. Que el Gobernador 
persiga á los socialistas y “entonces 
se dará el anacronismo incomprensi: 
ble de ver al Presidente Madero y á 
sus ministros Flores Magón, Pino 
Suárez y Bonilla batir palmas cuando 
la Sra. Belén de Sárraga habla de 
reivindicaciones sociales y un em- 


« pleado inferior perseguir á los que 


luchamos por esos ideales. Si vos 
queréis emplear “la mano de hierro,” 
empleadla, pero o0s aSeguro que no 
es con medidas brutales como po- + 
dréis aherrojar el pensamiento. Lo 
único que lograríais sería la exaSpe- 
ración de los hombres de buena vo- 
luntad que podría conducirlos á ex- 
cesos deplorables. 

Yo oS reto á que acabéis con mis 
rebeldías que llevo en la Sangre y á 
que castréis mis energías de luchador 
arrojándome á alguna. Bastilla. Para 
lograrlo sería preciso que me tuvié- 
rais en la cárcel toda la vida. Cuan- 
do el hombre tiene conciencia de que 
defiende una cauSa noble, las perse- 
cuciones no Son más que un aliciente 
para seguir en la brega. 


C. GOBERNADOR: DEJAOS 
DE AMENAZAS RIDICULAS QUE 
SOLO SIRVEN PARA AMEDREN- 
TAR CHIQUILLOS. NO OS SO- 
PLEIS A ESE ““ESPAÑOLITO” 
QUE TENEIS APUNTADU EN 
VUESTRO LIBRO: NEGRO, POR- 
QUE ESE HOMBRE NADA OS 
HACE Y NO PERSIGAIS.MAS A 
LAS MUJERES, PORQUE ESOS 


¿ACTOS SALVAJES ECHAN. UN 


BORRON INDELEBLE EN -EL 


GOBIERNO -DEL: SR. MADERO 


QUE VOS, COMO COLABORA- 


DOR, ¡ESTAIS * OBLIGADO. A 


PRESTIGIAR: 


Manwel Sarabia. 
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REGISTRADO COMÓ ARTICULO. DE 
SEGUNDA CLASE EL 19 DB 
FEBRERO DE 1912. 


Conferencias obreras en 
la cárcel de Belén, 


Varios luchadores de 'la causa 

obrera perteneciente á diversas agru- 
paciones, que fueron recluidos en la 
carcel de Belén antes 'de las fiestas 
de la independencia porque así le 
plugo á ciertas autoridades, hombres 
como son, de convicciones, no po- 
dían permanecer inactivos entregán- 
dose á la ociosidad y á la molicie de - 
que nuestras prisiones son incitantes 
y sin darse un momento de reposo - 
desde su llegada hasta su salida, lo 
invirtieron en conferencias instruc- 
tivas que fueron escuchadas conin- 
terés y premiadas con aplausos por 
los numerosos compañeros de des- 
gracias 

Los temas escogidos fueron de 
lo más humanitario y altruista: “La 
prisión degenera,” “La instrucción 
regenera.” La guerra es la glorifica- 
ción del crimen.” “El miedo es el 
tirano de los pueblos,” etc. Todos 
estos temas fueron habilmente des- 
arrollados por los propagandistas o- 
breros, dándose fin á los discursos 
con las palabras de uno de los com- 
pañeros quien dijo: Somos luchado 
res, perseguimos el ideal de la re- 

dención del hombre por medio de la 
instrucción: he aquí que nuestros 
primeros esfuerzos se hayan dirigido 

á la creación de una escuela endon- 
de nuestros hijos reciban la educa- 
ción integral racional y lógica de la 
verdad y la ciencia; sin las preocu- 
paciones y falsos acomodamientos 

de la vieja sociedad que se derrum- 

ba. Era hoy el día señalado [16 de 

Septiembre] en que nuestros hijos 

habían de escuchar por primera vez 

sobre los pupitres de“una escuela 
nuestras palabras de amor é instruc» 

«ción; pero el gobierno no lo quiso 

así y nosotros, siempre consecuentes 

con el gobierno, truncamos los pa- 

peles y lo que habíamos de decir á 

nuestros hijos se lo decimos á nues- 

tros compañeros de infortunio, 

En holocausto de la causa obre- 
ra aceptamos gustosos este insigni- 
ficante sacrificio á que el gobierno 
nos somete; pero si esto e satis- 
face, si quiere amordazar más y más 
la voz del despertar obrero, y nece- 
sita nuestra sangre, a Ha tiene, que 
disponga de ella cua > Guiera,” 


2. 2-3 








sE 


Sal de la jefarcia,” ami- 
Eo. ¡Despiertal : 


J. J. Rousseau, 


“No habiendo permitido Porfirio. Díaz 
durante su dictadura, la existencia de 


EL SOCIALISTA 


éxito, y además, cuando lós burgueses se 
ven obligados á aumentar los salarios, en- . 


.fonces encarecen.los artículos de consu». 


_Aingúp partido político, - imposible-habría-- 


“sido esperar durante esa ¿Época la apari- 


ción del paftid lis 
DÍ hi vie 4 MA obre las 
verdades dl oia "de, ahí parte el 
desd a óbréra tiene pa-. 
ra las bondades de la doctrina libertaria. 
Derrocada: la Dictál ra Horfiriaha y 





; ' aprovechando ese cortó periodo, fecundo 


ple libertades, que sigue inmediata- 
mente después del. triunfo de las revolu- 
ciones, cuando éstas son de principios, ua 
“grupo Eo: socialistas comenzó el trabajo 
de la reorgañización del partido. 

Y desde entonces ha transcurrido un 
año; en este tiempo, la lucha ha fortale- 
cido el carácter de los fundadores del par- 
tido, aumentando su amor al ideal, al 
grado de estar prontos al sacrificio, si fue- 
se necesario. 

Si bien es cierto que el partido ha 
crecido en vigor y en número de miem- 
bros, también es cierto que. este número 
y vigor no ha correspondido al deseo de 
los fundadores, ni menos al: que merece» 
ria dadas las bondadés de tan sublime 
causa, 

Vosotros, los obreros, con algunas 
excepciones, habéis permanecido ciegos 
ante la luz que el socialismo esparce; os 
¡habéis mostrado indiferentes ante la causa 
que una vez realizada os dará la libertad 
y bienestar que hoy os falta. 

La resignación que el sacerdocio os 
ha infundido, ha matado en vosotros el 
espíritu de rebeldía, haciendo que quedéis 
conformes con vuestro dolor y miseria. 
La influencia aniquiladora de los siglos de 
esclavitud que habéis sufrido, os ha inca» 
pacitado para la lucha, y sin tener valor 
para la lucha, y sin tener valor siquiera 
para protestar en cohtra de vuestros opre- 
sores, con toda tranquilidad arrastráis 
vuestras cadenas. 

¡Preciso es combatir! La lucha y el 
movimiento son la vida: la indiferencia y 
el reposo, la muerte, 

Se trata de destruir la miseria, fuente 
de prostitución y vicios, de crimenes y 
guerras. y 

No es cierto que Cristo haya dicho 
que siempre había pobres. El Cristo que 
fustigó á los ricos; el que trabajó por los 
desheredados de la fortuna, debió haber 
entrevisto una época en que abolida la a- 
varicia de les ricos, se produciría el bie- 
nestar de los pobres, 

La tierra es inmensamente rica y sus 
recursos son inagotables, y sin embargo, 
estamos mal vestidos y peor alimentados. 
No son las provisiones las que faltan, 
porque de ellas los almaceñes están reple- 
tos; las fábricas se cierran por tener sobra 
de productos, y para llevar éstos á playas 
extranjeras, los gobiernos mandan abrir 
los puertos á cañonazos. 

Encontramos la causa de nuestra mi- 
seria en una mala distribución de la rique- 
za. Desde el momento en que los bienes 
de producción (tierras, minas, fábricas, 
etc.) perteñiecen á una minoría, ésta, abu- 
sando de su fuerza, toma todo para sí, y 
sólo os da lo extrictamente necesario para 
que podáis vivir y conservar la raza para 
la esclavitud. 

Trabajadores, vuestra suerte es bas- 
tante triste, Como no podéis ahorrar, 
dado lo exiguo de vuestros salarios, cuan- 

4 do sois arrojados de la fábrica estáis próxi- 
mos á moriros de hambre. : 

Los salarios no crecerán, porque ha- 
biendo por ese motivo mayor número de 


desocupados, éstos se verán en la peñosa. 
situación de venderse por menos precia. 


En las huelgas no siempre se obtiene 





tendréis todo, 


2 


mo, de manera que siempre 5 pobre le 
toca: la peor parte. 

En SEA protestas, pogo 
ciones, verda 
caparadores baleñ 
de primera ne 
Nosotros, ¿ten 






.. 
más la 
OA 


asno. 
Todas las reformas que se han pro- 


DENGUE nada poséis, y en cambio, lo Loa 


EN IA Rd. 


Vuestra suerte es peor que la del es- 
clavo, en el sentido de que éste tenía a5e- 
gurado el sustento y vosotros no lo tenéis... 

Es peor que la del animal de labor, 
porque á éste siempre se le da de comer, 
trabaje ó no, y, 4 wpsotros, sólo, 08, da. de 
comer 21 dn ndó tiene nec ¿de 


de vuestro 


os hace trabajar hasta quedar rendidos. 

Diariamente las minas, ferrocarriles y 
fábricas mutilan “vuestros cuerpos y au- 
mentan el número de fallecimientos sin 
que al burgués le importe un bledo, por- 
que "sobran trabajadores que estén dis- 
puestos á morirse por un salario irrisorio. 
El dinero de los ricos está formado de 
lágrimas y'sangre. 

¿Y todavía no venis, oh, trabajadores, 
á aumentar las filas del partido socialista? 

Podéis permanecer tranquilos en 


"vuestra miseria, conformes con vuestros, 


porque cada quien puede hacer de su per- 
sona lo que le plazca; pero no tenéis de»: 
recho de dejar á vuestros hijos como ho- 
rrible herencia la esclavitud y el hambre. 

Y si no obstante nuestra propaganda 
socialista, continuáis sordos á nuestras 
invitacionés, desoyendo las verdades li- 
bertarias, éntonces gravad en vuestros 
corazones la frase desconsoladora y terri- 
ble del Dante: 

Lesciati ogni speranaz. 
_fPerded toda esperanza) 


A. SANTIBÁÑEZ. 
Sept, 11 de 1912, 


QUIEN SIEMBRA VIENTOS..... 


(Viene de la la, Página.) 

un perfecto mal intencionado, para culpar 
de su propio atrazo á aquellos para quie- 
nes sólo se ha tenido empeño en obscure- 
cer su intelecto, descuidando su instruc- 
ción y contribuyendo en todas las formas 
imaginables á su degeneración física y 
moral; se necesita ser ignorante por cál- 
culo y cínico por sistema para condenar 
el hecho de que, en el alma de los indíge- 
nas hoy.en rebelión, exista la pasión si- 
niestra y el odio almacenado contra les 
*“blancos.'” 

¿Qué han hecho en favor de la raza 
indigena nuestros gobiernos y nuestros 
intelectuales? Explotarla y permitir que 
se la explote de la manera más inicua. No 
debe, pues, extrañarse “El Imparcial” de 
la ferocidad paleolítica de los alzados oa» 
xacaqueños. Antropológica y sociológi- 
camente está justificada la insurrección 
en Oaxaca, lo mismo que lo está la de 
Morelos, sólo que el Gobierno quiere ig- 
norar la causa porque así le conviene á 
sus intereses. 

No justificamos la crueldad, de lo que 
se ha hecho, según la expresión de Gor- 
ky, una, ley: de la vida por los avanzados, 
pero al ocúparnos de este asunto, nuestro 
modo de pensar se adapta muy bien á las 
doctrinas que e “desprenden del conocido 





stado, ¿ 
lp seguro, E 


OS 


abajo, "Al animal nó seleha! . 


ce trabájap Me “de sus fuerzas y su 
¿salud, pu: tras que á vosotros se 





—¿Te dice oralmenté libr 0 
—Y lo tc uba 
— ¿Amas elibien? * a 
—Lo ámo.. % Was 
—d¿Lo realizas siempre? 
—1¡Qué.más quisieral.. 

—Y el mal ¿lo odias de corazón? 
—Lo odio. ; 
—d¿No lo obras nunca? 


Si nunca lo obrase, más sosegada 
_sendría la conciencia. 





A 


Haces lo que mio quiere E ; 
Bcc] P que oy de 
h ye 7 E $ pe 
e Y ¿lle nÓ obre yoel ha a... el 


mal no significa que no pueda. 
"¿Cómo tu poder y tu querer no 


agolan A ¿ 
tad: es floja y no en todos 


sus actos se > bien que la solicita, 
¿Por qué? — 
«Porque la estimulan en sentido con- 
trario la pasión y el vicio: ya el propio 
interés, ya la ambición, ya el orgullo, ya 
la envidia, ya torpes apetitas. 
¿Es esa para tí la sola causa? 

—No acierto á ver Otra, 

—¿Estás siempre seguro de distinguir 
el bien del mal? ¿No te tos confunden 
hunca lasideas y los sentimientos de los 
demás, las creencias que de los labios de 
tu madre recogiste, las contradicciones de 


tu propio entendimiento? 


Por falsas ideas de honor va el hom- 
bre al duelo y al suicidio, mata la mujer 
en su seno al hijo del estupro y arma la 


nación su brazo contra el extranjero, Por 


falsas ideas de gloria, recorre el conquis- 
tador la tierra, llevando en la grupa á la 
muerte. Por la falsa economía que entre 
nosotros reina, encarecemos á porfía . los 


servicios que prestamos, y vendemos á 


precios fabulosos los dones que graciosa» 
mente recibimos de la naturaleza. Merced 


-«á la general costumbre, buscamos ya sin 


repugnancia el lucho en estériles agios, en 


la pobreza de nuestros semejantes y entoy To OS 


mismos azotes que de vez en cuando nos 
afligen. Tú, noble, miras aún con desdén 
al de la baja cuna y apenas te atreves á 
pisar los umbrales de la casa del pobre, 
Ni miras tampoco con el mismo amor al 
judío que al cristiane, al hombre salvaje 
que al hombre culto, al negro de Africa 
que al blanco de Europa. - 

Te acercas de día en día á la libertad 
porque de día en día vas venciendo tus 
preocupaciones sociales; tardarás en ccn- 


. seguirla, 


— ¡Cómo! ¿cambia también á tu juicio 
la ley moral? ¿No es la misma en todos 
los tiempos y en todos los pueblos? 


—Nada hay en ñosotros que no esté - 


sujeto á mudanza. Nuestra ley moral no 
pudo ser la de los pueblos antropófagos, 
ni la de los que rociaron con sangre las 
aras de sus dioses, ni la de los que admi- 
tieron la esclavitud por base de vida y de 
riqueza, ni la de los que concedieron al 
padre sobre el hijo el derecho de vida y 
muerte. Tuconciencia ¿cómo á de ser 
nunca igual á la del bárbaro asesino que 
mata por matar y se complace en el espan- 
to y el estertor de sus víctimas; niá la del 
infame que goza destruyendo la paz de 
las familias y siembra por donde quiera 
que pasa la discordia, ni á la del padre ó 
la madre que prostituyen el cuerpo de sus 
hijas? 

En el hombre y en la humanidad la 
concieficia se va formando y desenvolvien- 
do como las demás facultades del espíri- 
tu. Cambia, ó por lo menos se modifica, 
la ley mcral con las diversas fases de ese 
desarrollo. 

«¿Quién es entoñces respontable de 
sus actos? 

Calla, calla. No suscites hoy por 
hoy tan obscuro problema, El mundo 
Fogea! se abisma ante mis ojos, 

F. PI Y MARGALL. 


yA TÍ __ CA 





proverbio: ''Quien siembra vientos reco- 
ge tempestades.” 








¿de pe 








por la Comision del grupo 
de obreros a la Asamblea 


Pocas serán las explotaciones 


- humanas, con ser todas ellas infa- 


mantes-é indignas, que superen en 


crueldad 4 la que nosotros sufrimos. - 


Desde las 5 a. m. que abando- 
namos nuestros hogares, hasta las 9 
p. m. que regresamos, somos incons- 


«cientes esclavos de nuestros verdu-- 


gos explotadores; no se nos da niaún 
tiempo para comer y recuperar nues- 
tras débiles y agotadas fuerzas. 

Hacemos el trabajo de la manera 
más bestial, en las condiciones más 
inhumanas: causa horror, compañe» 
ros, el pensar que por tanto tiempo 
la hayamos soportado, - 

Durante las catorce ó quince 
horas de nuestra esclavidud obrera, 
á más de los trabajos y peligros de la 
circulación, pasan por nuestras es- 
paldas de ocho á diez toneladas de 

¿ mercancías por las que se cobran de 
doce á quince pesos que á nosotros 
nos pagan cuando más con uno. 

Hora es ya que en el camino de 
las reivindicaciones sociales demos 
el primer paso; que la presente tarifa, 
aunque tímida, sea una prueba de 
ello. : 

-—Asf' que la hayáis corregido ó 
rechazado, la que resulte aprobada 
con el mayor número de firmas, la 
presentaremos en la 4Wficina Nacio- 
nal del Trabajo y terminadas que 
sean las gestiones preliminares, á su 


__Aesultado ajustaremos nuestra linea 
de conducta, que deberá sef deener- * 


gía y de firmeza á los fines de su 
total y definitiva aprobación.. 
TARIFA 

192 La jornada será de seis ho- 
ras durante el día, que se contarán 
de 6 a. m. 36 p. m. con un intervalo 
de dos horas para la comida. . 

- Será pagada la hora de trabajo á 
razón de 23 centavos para los carre- 
ros que además de la conducción 
hagan la carga, descarga, y atrumbe 
de las mercancías, y de 20 centavos 
para los macheteros que hagan igua- 
les operaciones exceptuando la de 
conducción. Los trabajos de trans- 
portes.y similares que se verifiquen 
durante las horas de la noche y en 
los días domingos se pagarán á do- 
ble precio de los días laborables ó 
sea á razón de 46 y 40 centavos res- 
pectivamente. 

Los trabajos llamados de corral, 
tales como la limpieza del mismo y 
de los animales, echarle pasturas, 
etc., será pagada la hora 4 razón de 
20 centavos ó de 40 centavos, según 
que sea día laborable, noche ó do- 
mingo. 

Se suprime la costumbre de tra- 
bajar gratis en los corrales durante 
los días de raya. 

Toda jornada empezada durante 


+ los días laborables, Será pagada. por 


entero ó sea el importe de las diez 
horas estipuladas. 

La vigilancia del cumplimiento 

_ de la presente tarifa quedará á cargo 

an una comisión que de su seno 


_dombrará la agrupación de carreros, 


LA COMISIÓN. 


Proyecto de tarifa presentado | 


EL * SOCIALISTA 


TOMAS SARABIA. 


Habiendo ya cerrado nuestro 
número anterior, recibimos la noticia 
de la muerte de Tomás Sarabia, ocu- 
rrida en Marathon, Texas, después 
de grandes padecimientos. La en- 
fermedad que le cortó la vida la con- 
trajo en la carcel de San Antonio, 
Texas, donde fué alojado por “viola- 
ción á las leyes de neutralidad,” las 
leyes convencionales que esgrimen 
las.autoridades americanas para que 
los mexicanos no puedan luchar por 
las libertades. Tomás, fué una de 
tantas víctimas de dichas leyes; la 
salud no la pudo recuperar nunca y 
su vida, desde entonces, fué un mar- 
tirio que él soportaba sin exhalar una 





queja, El compañero Cárdenas Mar- : 


"bró. El héroe se llama Ham; es el presi- 


tínez y la compañera Josefa M.. de 
Franco, quien tenía particular apre- 
cio por Tomás, nos escriben dicien- 
do que murió como los buenos, te- 
niendo frases de aliento para los hu- 
mildes. “Luchad,—dijo ya para ex- 
pirar—luchad, hermanos, hasta ser 


libres,” 


Toda la familia está enterada de 
los solícitos cuidados que estos com- 
pañeros y la familia Garza tuvieron 
para con Tomás y les envían su pro— 
fundo reconocimiento. 


Partido Socialista. 


Las personas que vivan fuera de 
la ciudad. de México y que deseen 
establecer en su localidad un grupo 
socialista, serán reconocidos por el 
Centro Socialista de esta ciudad, 
siempre que admitan la lucha de cla” 
ses conforme al sistema socialista y 
se sujeten al programa de nuestro 
psscigeng el que remitiremos á solici- 

ud. : 

-, Recibiéndose el aviso de instala- 
ción les remitiremos periódicos y fo- 
lletos de propaganda. Pueden tam- 
bien inscribitse como miembros in- 
dependientes. 
- El Secretario del Partido. 

A. SANTIBÁÑEZ. 

Dirección: 8a. de Revillagigedo 
No. 101. México, D. F. 











AS 
- Adelante siempre... 
(Para EL SOCIALISTA) 
Laborar en pro de la humanidad 
entera luchando sin cesar contra una 
inmensa mayoría de víctimas que 
defienden al victimario por ignoran- 
cia, como sucede con multitud de 
infelices explotados por el capitalista 
y el cura, he ahí el trabajo inmenso, 
bien méritorio por cierto, de los que 
dirigen, sostienen y ayudan en cual- 
quier forma al valiente centinela de 
la causa justa, EL SOCIALISTA á 
cuyo programa, labor y fines que 
persigue, se adhiere de todo corazón 
un libertario español que ama la ver- 
dad y la justicia: Adelante siempre. 
RUFINO FRANCO, 
¡STE CEE 
GRACIAS. 

Las doy atentamente á todos mis 
compañeros del Partido Socialista y á 
mi distinguido amigo el Lic. Antonio 
Díaz Soto y Gama por los servicios y 
ayuda que me impartieron mientras es 


tuve preso. 
MANUEL SARABIA. 





“Siluetas Carcelarias. 


Lo que ví en Belén, 


La gran masa anónima, en el patio; 
muchos duermen, otros juégan, Allí se 
comprende luego como se pierden y de- 
generan los hombres. “Toda aquella gente 
se mueve sin desear nada grande ó eleva: 
do: el medio en que viven los ha envile- 
cido, ¡Y la sociedad poniéndolos allí ha 
querido regenerarlos, como si los presidios 
regenerasen! 

Arriba se encuentran los que roban al 


“por mayor. Con los “distinguidos'” ratas 


se encueñtran revueltos los presos políti 
cos, pues sabido es que nuestro gobierno 
es *"'democrático.”” 

AMí hay hombres tan pudientes como 
un monarca. Está un americano de triste 
memoria para los «desgraciados que per 
dieron sus monedas en su banco que que- 


diario más distinguido y que goza de ma- 
yores prerrogativas. Este hombre es muy 
considerado, me dijeron al llegar á la 
cárcel, ¿queréis saber por qué? Tiene 25 
millones. ¡Tableau! 

“Otro “distinguido'”* es un hombre, si 


 Údes. quieren llamarle así, que violó á 


una niña de once años. Este individuo 
está completamente regenerado; se dedi- 
ca honradamente 4 explotar á los presos y 
en el tiempo qué lleva de estar allí ya ha 
hecho un modesto capitalito de diez mil 
pesos. e 

Con las siluetas expuestas bastan pa- 
ra que cada quien se engolfe en las re- 
flexiones que mejor les a 


CANANEA PROGRESA. 


Cananea acaba de darse un Presiden- 
te Municipal que le honra mucho: Manuel 
M. Diéguez. Este es un obrero conscien- 
te que ha visto la muerte muy de cerca 
por sus deseos de mejorar la condición de 
sus hermanos. 

En 1906 Manuel M. Diéguez y el va- 
Miente luchador, Estéban B, Calderón, en- 
tabezaron una formidable huelga pacífica 
pero que muy pronto se cohvirtió en ar- 
mada y hasta revolucionaria, debido á la 
actitud despótica y provocativa dé un tal 
Green y su agente y siervo el Presidente 
Municipal. AJlí hubo una hecatombe es- 
pantosa; el americano Greéne recorría las 
calléssen automóvil cazando rexicanos. 
Diéguez y Calderón escaparon de ser ase- 
sinados, pero no de que se les aprehen- 
diese, befase escarneciese y por último, 
después de darles porlargo tiempo un tra- 
to tan cruel como inhumano, se les sen- 
tenciara por “bandidos”? á quince años de 
condena, que extinguían en Ulúa cuando 
llegó la revolución para bien de ellos y 
muchos otros que gemían en las bastillas 
inquisitoriales del tirano. 

Vayan nuestras felicitaciones para 
ñuestro amigo Diéguez y para el pueblo 
de Cananea por tener en el primer puesto 
á un hombre honrado. 

+A 

En este importante mineral hace poco 
se constituyó cof. todas las formalidades 
de ley una poderosa *Uhión de obreros,” 
de la cual es Secretario el activo compa- 
ñiero J. Holguín. * 

Muy pronto nos ocuparemos extensa- 
mente de este asunto, hoy no lo hacemos 
porque estamos esperando carta del com- 
pañero Holguín referente á algunos deta- 
lles que aún no contbcemos, 


Panadería Alemana. 


Pan exquisito y limpieza esmerada 
14. DE REVILLAGIGEDO NO. 24 
Teléfono Mex. 6708, rojo. 











ES 4 z 


-— 


Sociedad de Dependien- 
( Les de Restaurant, : 


Esta agrupación, para solemnizar dig- 
namente.el 3er. aniversario de. su funda- 
ción, ha organizado un suntuoso festival 
para el día 30 de este mes, que tendrá ve- 
rificativo en la Academia Metropolitana. 

Los compañeros dependientes están 
decididos á echar la casa por la ventana y 
á que la fiesta deje gratos recuerdos en las 
mentes de todos los convidados. 

El Programa que acompaña á las invi- 
taciones está en extremo sugestivo. 

A la fiesta, según sabemos, asistirá el 
poeta Santos Chocano. 

Deseamos á esos compañeros. que 
su unión crezca en núniero, fuerza y poder. 


“El Pensamiento Libre.” 


Este es el nombre de un fruevo pala- 
dín que viene á cumplir una misión eleva- 
da y generosa: la propagación del fibre 
pensamiento. La señora de Sárraga debe 
estar satisfecha al ver que aúb antes de 
abandonar el país que ha venido 4 conmo- 
ver profundamente con su verbo y 6us 
ideas, ya ha surgido el clarín que dará de 
continuo el toque de alerta á todos los 
emancipados del dogma religioso, € isá 
'ensanchaudo el campo del pensamiento li- 
bre. ara os A 

Larga vida deséamos al colega.* 


“THE SYNDICALIST.” 


Mes . 
. Hemos tenido el gusto de ver en 
nuestra mesa de redacción, *“The Syndi- 











" calist,'” de Londres, Inglaterra, publicado 


por el revolucionario Tom Mann, de fama 
mundial y el no menos conspicuo lucha- 
dor, Guy Bowman, amigo nuestro, .. 

'*The Syndicalist”” es el órgano del 
sindicalismo en Gran Bretaña, que última- 
mente se ha desarrollado allí de una ma- 
nera sorprendente. ; 

- El periódico se publicará mensual- 
mente. Por si alguien desea subscribirse á 
está importante publicación, damos la di- 
rección: Mr. Guy Bowman, 

4 Maude Terrace, 
Walthamstow, London, 


Inglaterta. 


Los compañeros Juan José Ríns y 
Fraxcisto Sarabia han salido para Cána- 
ves, Son., donde vab á radicarse, El pri- 
mero va como Secretario del Áyunta- 
miento de Cananea y el segundo lleva tan 
sólo su buena voluntad para el trabajo, 
su tierna juventud aún no quebrantada 
por los golpes de la vida, 

Sinceramente deseamos que nuea- 
tros buenos amigos no encuentren con” 
tratiempos desagradables y les deseamos 
de corazón mil felicidades. 
AA AP 


VERSOS DE COMBATE] 


Colección de poesías completas de 
Juan Sarabia, editadas por su autor, 
en un tomo dividido en tres partes: 
I.-Pyrimeras Poestas. 

11,sEn el Destierro, 
11.«HEn la Prisión. 


Y finalmente, la defensa pronun- 
ciada por el Sr, Sarabia en la vista 
pública del proceso que le fué segui- 
do en Chihuahua, y en el cual fué 
condenado á la prisión de Ulúa, 

La edición de 200 páginas gon el 
retrato del autor, está en prepara- 
ción, y será puesta á la venta dentro 
de S MESES á más tardar, al 
precio de | 

Un Peso el Ejemplar ' 

Los pedidos deberán dirigirse 
al Sr. Juan Sarabia, Za. de San Lo- 
renzo 48 México, D.F. Y - 7 .? 


O 
BUSQUE 1D. EL PROXIMO 
NUMERO DE El SOCIALISTA 





> 





| ¿ | EL SOCIALISTA | 


EL 
MALDITO 


Por J, D. Ramírez Garrido. 
(Continúa. ) 
MARGARITA. 
¡Cuándo habrá una legislatura bas” 


« tante humana que impida la trata de blan- 


cas Ó que preste su apoyo á las mujeres 
que hastiadas de actuar en el carnaval del 
Placer, tratan de quitarse la mascarilla 
grotesca de la meretriz y reabilitarse ba- 
ñándose en el Leteo del Trabajo para ol- 
vidat el pasado infamante Ó bautizándose 
en el Jordán del Amor para purificarse. 
DAVID. 

Quizá no esté lejano el día en que el 
derecho nuevo, que anunció Altredo L. Pa- 
lacios desde la tribuna del Parlamento ar- 
gentino, acabe con la piratería de carne 
blanca, 6 cuando menos ayude de manera 
terminante á la regeneración de esas mu- 


»jeres que desesperadas por un amor fio 


comprendido, por los horrores de la mise- 
ria, por la mentida pasión de un jóven 
burgués ó por las promesas halagadoras 
de una proxeneta, entrán en una casa de 
asignación para sufrir más tarde la tortu- 
ras inquisitoriales del arrepentimiento que 
la misma fantasía de Alighieri no alcan- 
zaría á imaginar en el dantesco infierao. 
MARGARITA. 

Hay un cemedio: recurramos á la 

fuga. ' 
DAVID. 

Mi vida se extingue aceleradamente; 
ya oigo Las Campanas de Hirrro de Edgar 
Poe doblando por mi muerte. 

MARGARITA, 

No pienses én morirte; huyamos, y 
coá mi amor, con mis caricias, sanarás; 
y, lejos de esta sociedad que asesinó 4 tus 
padres, que te hirió de muerte y que tiene 
el cinismo de explotar en nombre de la 
moral, las morbideces de nuestra carne, 
viviremos tranquilos y felices. 

DAVID, 

En vano es que con Gabriel D'Anun- 
¿zio me digas: “Eres joven, ¿por qué 
has de morir?,'* cuando siento mi cuer- 
po helado por la muerte. ni siquiera in- 
tento secuestrarte de este antro de luju- 
rias, porque faltándote Yo, como muy 
pronto te faltaré, los jueces, más ó menos 

venales, y contando, como cuentan, con 
la acqiesciencia expresa del derecho anti- 
diluviano, te perseguiráñ, te encarcelarán 
y después te meterán á esta casa de asig- 
nación, para desquitar hasta el último 


_ centavo de tu compra, con lc que te den 


TS 


á cambio de tu cuerpo vénesiano. 
| Continuará. ] 


VOTO DE GRATITUD 


Nuestro amigo y compañero de pe- 
riodismo, el señor Juan J. Rios, nos 
encareció que, por medio de unas líneas 

en “El Socialista,'” hiciéramos, presen- 
le á los compañeros y amigos que de 
manera tan eficaz lo auxiliaron moral y 
pecuniariamente durante el tiempo que 








: estuyo enfermo de alguna gravedad. 


Hace especial mención del viril pe- 
riodista, don Carlos Escoffié y suapre- 
ciable esposa, quienes dando pruebas de 


. verdadera fraternidad lo atendieron en 
sus menores necesidades. 


y 





Botica Midalgo -:- 
CEL DR. -F. GUTIERREZ DE LARA 
AVE. DE PERALVILLO 62. 
Se recomienda por la pureza 
de sus drogas. 
UNERALSERERARADA RARA AAA 


- INTERESANTE 


Si Ub. RECIBR ESTE PERIÓDICO LIBERTARIO 
ES.CON EL OBJETO DE QUE TOME UNA SUBS" 
- CANCIÓN PoR UN año 6 SEIS. MESES, TE- 
: ¿QUENDO, EN CUENTA QUE, NQ 3omOs, oo 

LasrÁs PARA PODER REGAL ARO. tE 


Por Michel Pardomitask 


Traducido del alemán por p. Z., para 
EL SOCIALISTA 


1.—EL AMP TARTARO 


El caracter nacional y a del mo- 
.uumiento revolucionario 
en China. 

Apenas hace año y medio, el escritor 
francés, Jean Rodes, viajando por todas 
las costas é interior de China en nombre 
de la Sociedad Geográfica de Francia y 
-como corresponsal del periódico “Le 
Temps,' asentó que, con excepción de 
unos cuantas “Jóvenes Chinos,”* el resto 
de los cuatrocientos millones de habitan- 
te3 de China notenía ni el más mínimo in- 
terés por los asuntos políticos y eran vícti- 
mas en esta cuestión, de la mayor igno- 
rancia y apatía. Y para fortalecer esta gu 
opinión, repitió la ya rancia anécdota del 
misionero Huc, del año de 1850, cuando 
murió el emperador Suan Asung. 

Cueñta Huc que, tomando té en su 
hotel acompañado de unos comerciantes 
chinos, le llegó la noticia del fallecimien- 
to del emperador, Se puso entonces á co- 
mentar el acontecimiento y proyocó una 
conversación sobre las cosas que pudieran 
suceder en conexión con la ascención al 
trono del joven emperador. 
siguieron tomando su té sin hablar una pa- 
labra, pero el misionero quiso provocar 
una discución por todos los medios posi- 
bles. Por fin, un chino se levantó y po- 
niendo su maño sobre el hombro de Huc, 
le dijo en el toño más amigable, 

—¿Por qué irritas tu corazón y cansas 
tu espáritu? Te voy 4 decir una cosa; Los 
negocios del Estado sólo importan 4 los 
mandarines y para eso se les paga, de mo- 
do que gahen realmente su dinero, ¿Qué 
tenemos que meternos en cosas que fio nos 


- incumben? Seríames unos tontos ocupán- 


donos de política, ocupación por la que 
nadie nos paga un centavo. 

Los otros chinos aplaudieron unáni- 
memente, diciendo: **ha hablado como un 
sabio.”' 


Leyendo ahora dd cartas del corres- - 


ponsal del * '“Temps'” fechadas en los años 
de 1909 y 1910 pudiera creerse que la bur- 
guesía china de hoy y el pueblo, en pri- 
mer lugar, serían iguales á los del año de 
1830, es decir, que no se ocupaban para 
nada de las cuestiones políticas. 
Estando yo en Londres, me visitaron 
unos chinos revolucionarios á quieñes'ha- 
blé de cómo Jean Rodes pintó á la bur- 
guesía china eñ-el '“Temps'” y otros po- 
riódicos europeos. 

—-**¡Qué estupidez” 
chinos. 

"Nuestros comerciantes no son tan 
imbéciles para abrir su corazón al prime: 
europeo que se presenta, y menos cuan- 
do no lo hace con una recomendación de 
algún partido revolucionario, 6 viene 
como corresponsal de un periódico reac- 
nario de un país como la Fraricia actual, 
que es, al igual de vuestra Rusia, el peor 


“dijo uno de los 


«enemigo de una China libre. 


"Nuestro movimiento revolucionario 
se concentra principalmente en el sur del 
Imperio; la mayoría de nuestros ejércitos 
revolucionarios están imás cerca de la fron- 
tera de la China francesa, y por eso no es 
fácil decir de qué lado amenaza el mayor 
peligro, si de la Rusia absolutista ó de la 
Francia republicana. 

**Así se explica que nuestros precavi- 
dos comerciantes no salgan de su reserva 
tan fácilmente, estando en coversación 
con pericias franceses, 


“Y quién igñora que estós mismos 
comerciañtes sacrifican centenares de mi- 
les de pesos para el movimiento revolu- 
cionario, que protejen nuestra prensa, y 
que muchos de ellos llenan nuestras cajas 
con sus cuotas puntuales? 

**La clase obrera en las ciudades gran- 
des está organizada en uniones y forma .l 


Los chinos : 


corazón de nuestro ejército Ea los terri- 
torios dende los europeos tienen sus con- 
cesiones y donde los ingenieros fabriles, 
incultos y ordinarios, ya sean ingleses, 
alemanes ú otros extranjeros, tratan á los 
obreros chinos como seres inferiores. Las 
huelgas para defender la dignidad y el lionor 
son más frecuentes, mucho más frecuentes 
que las que Se promueven para alcanzar 
mayor salario, El proletario chino de hoy 
no se queda muy atrás de su hermano eu- 
ropeo, y lo que hay que decir de la masa 
restante ' de la población, es que está á 
nuestro lado y que tomará las armas á la 
primera señal, Nuestro deber es no ha- 
cerlos levantar en armas sino detenerlos 
hasta el momento propicio para que la 
energía y el enojo populares no se gasten 
en levantamientos infrutuosos. 


“La clave dela situación está en el 
ejército. Muchos regimientos están de 
nuestra parte, y en los demás, una gran 
parte de los oficiales ha jurado perder Su 
vida por la revolución y la independencia 
del país. Aumentando nuestra propagan- 
da entre los soldados, pronto estarán con 
nosotros, y puedo asegurarlo á usted que 
no está lejano el día en que demostrare- 
mos al mundo que no somos menos que 
log demás y pronto marcharemos sobre 
Pekin, Tanto al acostarnos como al levan- 
tarnos, sólo pensamos en que cuándo lle- 
gará esa hora, sin importarnos estar en 
China, en Eurcpa ó en América.” 


an 

La prensa burguesa de Europa sigue 
con la mayor desconfianza y miedo el 
despertar de Oriente, pues sabe perfecta- 
mente que una Asia Nueva ño admitirá ya 
el yugo de la vieja Europa.. 

Es ya bien sabido cómo la ' prensa 
coservadora y aun la liberal de Europa se 
callan la boca acerca de la supresión de 
los aldeanos de Polonia en Alemania, de 
los de Rutenia en Austria, de los irlande- 
ses en Inglaterra; acerca del robo de tie- 
rras á los nativos de Argelia y Túnez, de 
las crueldades inglesas en la India orien- 


"tal; de los fusilamientos de obreros en Eu- * 


ropa misma, etc., peroen cambio, con qué 
empeño registró esa misma prensa todos 
los errores, todos los defectos pequeños y 
grafides del régimen de los «Jóvenes Tur- 
cos,” ¡como si todos los gobiernos de Eu- 
ropa no pensaran: realmente eh otra cosa 
que en el bienestar de sus pueblos! y todo 
esto nada más para probar que la Turquía 
no volvería á alcanzar su renacimiento. 
Hasta la prensa socialista que recibió 
su información de segunda mano. empezó 
á confirmar qué el nuevo régimen no ha- 
bía producido ningúñi beneficio á los ha- 
bitantes de Turquía; pero luego comenzó 
á ver distintamente en este asúnto: con mo- 


tivo del más que cínico asalto de la Tur- - 


quía por Italia y las crueldades de los ita- 
lianos en Trípoli y comprendió que una 
gran parte de la prensa liberal había di- 
vulgado tafñ horribles mentiras sobre la 
barbarie de los turcos nada más con el fin 
de preparar la opinión pública de Europa, 
en pró de la futura opresión de este país. 

Pronto se inició en la prensa socialis- 
ta un estudio objetivo de la evolución que 
se verificó en Turquía desde la caída de 
Abdul Hamid. No cabejduda que el régi- 
men de los jóvenes turcos, ha dado á Tur- 
quía todo lo que podía producir un régimen 


constitucionalen tan poco tiempo: ni más, ' 


ni menos. Ya sabemos ahora cuantos mi- 
les de escuelas se hañ abierto en todo el im- 
perio en los últimos años, cuantos cami- 
nos reales se han construido; qué influen- 
cia ha tenido el nuevo régimen sobre el 
desarrollo del movimiento obrero, forma- 
ción y crecimiento de uniones—á princi- 
pios de 1911 “ya había 180,000 hombres 
organizados—de las que cada día aparecen 
nuevas, como la unión de los impresores, 
de los panaderos, de los conductores, de 
los trabajadores de los tráhvías, de los del 
arsenal, del tabaco, etc., etc. 

* También sabemos que durante las 
huelgas, el nueyo régimen ha seguido una 
póktica rhuho “más. moderada que la que 


ge observa aún en muchos Estados consti 


- tucionales de Europa. 


Seguro esquesi en China gana terre- 
no un régimen cónstitucional, tiene que 
contar ante todo con la envidia delos go- 
biernos constitucionales europeos, inclusa 
Francia, que ya ha dado pruebas de su 


gran enemistad hacia la pequeña Repúbli-. 


ca portuguesa, y por lo tanto, mucho me- 
nos habrá de acostumbrarse á la idea de 
que la China con sus cuatrocientos millo- 
nes de habitantes tenga un :égimen repu- 
blicano. Puede, pues, afirmarse tranquila- 
mente que los mismos periódicos, conser- 
vadores y liberales europeos, que encu- 
brieron ó disimularon los crímenes de 
Abdul Hamid y los del antiguo régimen 
chino, gritaron .en voz muy alta que la 
Constitución de China sería, un-absurdo: 
y cuanto más enérgicamente se defendie- 
ra la nueva China contra la rapaz avalan- 
cha de las sociedades financieras interna" 


«cionales, tanto más se dejaría oír de los 


periódicos reaccionarios europeos su ma- 
lévolo y ruidoso ladrido contra la joven 
constitución China. 


Haze más de quince años, desde la 
guerra chino japonésa de 1894 95, ta Chi- 
na está en continua fermentación política; 
un impulse tremendo le prestaroa al mo- 
vimiento para la libertad china—como su- 
cedió igualmente en Turquía y Persia—la 
guerra ruso-japonesa y la revolución rusa. 
Que el pequeño pueblo japonés hubiera 
podido aniquilar militarmente 4 la Rusia 
gigantesca, que hasta entonces había sido 
el enemigo más temible de los pueblos 
asiáticos, produjo impresión extraordina- 
riamente profunda sobre la población to- 
da de China. 

: Cada nueva noticia de una victoria 
japonesa causaba un asombro sin límites 
entre los chinos, ¡Los niponcillos derri- 
bando como á un niño á la fuerza militar 

más .consideráBle de Europal ¿Dónde 
buscar una explicación paratlo increíble? 

Es que los japoñieses habían estudia- 
do en Europa y se habían asi o las 


instrucciones occidentales. Por consiguien- 


te, la salvación estaba en la constitución y 
en el parlamento. La idea constitucio- 
nal china nació y creció en las masas po- 
pulares, cómo consecuencia de las sangrien 


. tas batallas ruso-japonesás en los campos 


de la manchuria china; y mayor impresión 
todavía que dicha guerra, les causó la re- 
volución rusa, la cual defreudó las espe- 
ranzas delos socialistas europeos; en cam- 
bio, en la vida de los pueblos del Asia, 
tuvo uña importancia colosal, semejanta á 
la de la revolución francesa para Joe pt> 
blos- europeos. 


(CONTINUARA) 
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